


CAPITULO 27

Golden Oaks era una casa distinta con Bradford Maitland.  Jacob estaba siempre de buen ánimo.  Incluso Crystal se había convertido en una persona más agradable.

Nadie le hizo preguntas acerca de sus motivos para quedarse en Golden Oaks en lugar de seguir viaje a Texas.  Cada miembro de la familia tenía sus razones para evitar el tema, de modo que pasaban los días sin que nadie supiese cuándo se marcharía.

Pero Ángela lo sabía.  Después de la boda, irían en luna de miel; cruzarían el océano hacia una tierra de la que ella sólo había leído.  Bradford lo había decidido y lo habían discutido a fondo, el uno en brazos del otro.  Irían a Inglaterra, a una enorme casa que poseía Jacob.  Se quedarían allí uno o dos meses y luego regresarían a los Estados Unidos, a Texas.

Los días pasaban rápidamente para Ángela.  Vivía en un estado de continua dicha.  Cuando estaba sola, se preguntaba si todo eso sería real, y sabía que lo era cuando Bradford la tomaba en sus brazos y le hacía el amor.  La primera semana, Bradford hizo saber a su familia que Ángela le interesaba.  Le prestaba mucha atención, la hacía entrar en conversación durante las comidas, le enseñaba a jugar al póker.  Por las mañanas, la llevaba a cabalgar por las tierras de los Maitland, tierras ricas en caña de azúcar y algodón.  Se imprimieron las invitaciones al baile y se enviaron esa misma semana.  De inmediato, comenzaron a llover tarjetas de aceptación.

La segunda semana, Bradford comenzó a llevar a Ángela a cenar a la ciudad, y deliberadamente excluía a todos los demás de sus invitaciones.  La familia notó eso, en especial Robert.

Dos semanas antes del baile, Jim McLaughlin llegó de Nueva York en viaje de negocios y lo invitaron a quedarse.  Al día siguiente, Golden Oaks recibió un visitante que venía de Texas.

Ángela estaba de pie en la puerta de la sala del desayuno, observando al hombre con curiosidad.  Este medía al menos quince centímetros más que Bradford, que, en comparación, parecía pequeño.  El visitante tenía la piel bronceada por largas horas bajo el sol abrasador.  Llevaba el cabello dorado partido al medio, como Bradford, sólo que lo tenía mucho más largo, hasta los hombros.  Llevaba calzones de cuero de ante.

- Vaya, Bradford.  Te reconocería en cualquier parte, aunque veo que tú no me recuerdas.  Pero no puedo culparte. Han pasado quince años desde que corríamos juntos por las praderas.

Bradford frunció el entrecejo un momento, y luego exclamó:

- ¡Grant Marlowe!  Vaya, no puedo... Apenas tenías diez años cuando volví a Alabama.

- Sí, y tú tenías quince.  Pero parece que yo soy el único que ha cambiado mucho.  Empecé a crecer y parecía que nunca iba a parar.

Bradford miró a su viejo amigo de arriba abajo y lanzó una carcajada.

- Parece que has crecido unos centímetros desde entonces.  Pero supongo que esa estatura debe de venirte bien.  Apuesto a que no hay hombre en Texas que quiera meterse contigo.

- Es cierto, pero también es un estorbo.  No puedo encontrar ninguna chica en todo el oeste que no se muera de miedo de que le aplaste los huesitos en la cama.

Bradford se aclaró la garganta e indicó la presencia de Ángela.  Cuando Grant siguió la dirección de su mirada, el rubor que afluyó a su cara fue evidente aun bajo su profundo bronceado.

- Per... perdóneme, señora - balbuceó Grant, frotándose los muslos con nerviosismo -.  Estaba tan contento de ver a Brad que no la vi.

Ángela sonrió dulcemente al mirar aquellos oscuros ojos verdes.

- No es nada, señor, de veras.

- Ángela, este es Grant Marlowe, un buen amigo mío de años atrás - dijo Bradford -.  Ángela está bajo la tutela de mi padre.  Y el caballero que está allí en la escalera es un viejo amigo de la familia y hermano de mi cuñada.  Ven aquí, Robert.

Robert se adelantó y estrechó la mano de Grant, pero este apenas le prestó atención.  Sus ojos verdemar volvieron a Ángela.  Tanto Robert como Bradford lo advirtieron.

- ¿Qué te trae por aquí, Grant? - preguntó Bradford, mientras los hacía pasar a la sala -.  Esperaba a tu padre. ¿Ha venido contigo?

- No, por eso he venido yo.  Papá y yo salimos de la guerra sin un rasguño.  Una semana después de regresar a Texas, lo liquidó un tren de carga.

- Lamento oír eso.  Phil Marlowe era uno de los mejores hombres que haya conocido.  Lo necesitaba en la hacienda - dijo Bradford, con un suspiro.

- Es lo que imaginé - comentó Grant-.  Yo estaba trabajando como capataz en una finca, cerca de Fort Worth, cuando me enteré de que buscabas a mi padre.  Supuse que el viejo Jacob por fin se había decidido arreglar el JB, así que renuncié y vine a ver si podía servir de algo.  Prefiero trabajar para tu padre.

- Estoy seguro de que se alegrara al saberlo, pero ya se ha retirado de los negocios.  Si aceptaras el empleo, trabajarías para mí.

- Eso me gusta todavía más - dijo Grant, sonriendo. - Bien.  Hay mucho que hacer, y tú estarás a cargo de todo hasta que yo llegue.  Eso será dentro de unos cuatro o cinco meses. ¿Crees que podrás poner la hacienda en orden para entonces?

- Haré todo lo posible - respondió Grant, entusiasmado -. ¿Cuándo empiezo?

- Puedes volver a Texas en unas dos semanas - dijo Bradford -.  Mientras tanto, tenemos mucho de que hablar y puedes quedarte para el baile que dará mi cuñada.  Incluso podrías encontrar una esposa para llevarte contigo.

- Por eso vale la pena quedarse - rió Grant, y sus ojos volvieron a Angela.

Bradford llevó a Grant a ver a su padre, dejando a Ángela y Robert solos en la habitación.

- Angie, últimamente me estás evitando, y tengo que hablar contigo.

Esa misma semana, Bradford había comentado la manera en que Robert andaba por la casa de mal humor.  Habían decidido que él debía ser el primero en enterarse y Ángela había insistido en que fuese ella quien se lo dijese.

- No tienes que molestarle tú con esto - le había dicho Bradford -.  Yo me encargaré.

Ángela había perdido los estribos.

- ¡Pero es a mí a quien Robert quiere como esposa! 

- ¡Y yo soy el que se casará contigo! - replicó, con tanta vehemencia que la muchacha contuvo el aliento.

Ángela lo miró, furiosa, y señaló la puerta.

- ¡Largo de aquí, Bradford Maitland! ¡Aún no estamos casados, y no estoy tan segura de que alguna vez lleguemos a estarlo!

- ¿Qué?

- ¡Lo que oyes! – gritó -. ¡Si piensas cuidarme y protegerme de cualquier tontería durante el resto de mi vida, olvídalo!

- ¡Bien! ¡Muy bien! - respondió Bradford, y salió de la habitación con aire ofendido.

Unos minutos después, regresó con expresión de arrepentimiento.

- ¿No podríamos hablar de esto?

- Estoy absolutamente a favor de hablarlo, Bradford - dijo Ángela -.  Pero eso no es lo que tú hacías; tú imponías tus puntos de vista.

- Lo siento, Ángel, pero yo estaba con mi padre cuando Robert le dijo que lo habías rechazado.  Dijo que no se daría por vencido.

- Dije a Robert que estaba enamorada de otro hombre, pero no le dije que eras tú - respondió, con más calma -.  Cuando se entere de que me casaré contigo, tendrá que olvidarme.  Pero debo ser yo quien se lo diga.

Entonces, Bradford la tomó en sus brazos.

- Tú ganas - dijo, sonriendo -.  Pero no pienses que Robert te olvidará.  Ningún hombre que te ame podrá olvidarte jamás.

La abrazó con fuerza y luego rió con pesar.

- Con dos temperamentos como los nuestros, creo que tendremos una buena cuota de discusiones.  Pero, siempre que terminen así, no nos pueden hacer daño.

La besó, y luego le demostró de la manera que más le agradaba cuánto la amaba.  La muchacha recordaba esa noche con una secreta sonrisa.  Sí, no cabía duda de que tendrían otras peleas, pero todo estaría bien mientras terminasen en esa forma.

Finalmente, Robert la tenía acorralada y tuvo que enfrentarse a él.

- ¿Qué ocurre, Robert?

- No me gusta que pases tanto tiempo con Bradford - dijo Robert en tono áspero, sin embages -.  Y tú pareces disfrutar de toda la atención que te dedica. ¡Jamás te había visto tan feliz!

- Pensé que querrías mi felicidad, Robert - dijo la muchacha, suavemente.

- ¡Claro que sí, pero esto no es justo!  Tú me dijiste que estabas enamorada de otro hombre y que por eso no podías casarte conmigo... ¡y ahora esto! ¿Es que tu corazón cambia con tanta rapidez? ¿Estás enamorada de Bradford ahora?

Ángela suspiró.  De la manera más sencilla posible, le explicó que siempre había amado a Bradford.  Robert se enfadó y, en cuanto Ángela terminó de hablar, salió de la casa sin decir palabra.  Minutos después, desde la ventana, la muchacha lo vio alejarse al galope junto a la larga hilera de robles, en dirección al camino del río.

Más tarde, llegó otro visitante a Golden Oaks para ver a Bradford.  Courtney Harden era un hombre taimado de treinta y tantos años, de cabellos rojizos y penetrantes ojos azules.  A Bradford no le agradaba ese hombre y hacía poco tiempo que lo había desligado de uno de sus negocios.

Bradford había conocido a Courtney Harden en Nueva York, donde este le había pedido que le ofreciera respaldo en un negocio relacionado con un hotel-restaurante.  En ese momento, otros asuntos preocupaban a Bradford -en especial, la búsqueda de Angela- y había aceptado el trato sin tomar las precauciones habituales de investigar acerca de él.

Harden, que había hallado la ubicación para el hotel restaurante, estaría a cargo de todo.  Sin embargo, meses antes de viajar a Mobile, Bradford averiguó que un tal Courtney Harden estaba relacionado con la prostitución y las drogas.  En lugar de implicar a la ley, le envió un mensaje a Harden en el cual lo despedía.

Ahora Harden lo había alcanzado y exigía ser repuesto en el cargo de gerente del hotel.  En pocas palabras, Bradford le informó que tenía dos alternativas: aceptar su despido o ser arrestado.  Harden abandonó la casa gritando que Bradford se arrepentiría de sus actos.

Esa noche, Bradford se paseaba, furioso, por la habitación de Ángela.

- ¡Jamás debí contratarlo! - rugió. 

- ¿Hablas de Grant?

- ¡Sí, maldición! - aulló, y se volvió hacia la muchacha -.  Vi cómo te miraba, ¡Y tú no te mostrabas precisamente indiferente!  Lo encuentras atractivo, ¿no es así?

- Sí, en realidad, así es - respondió, con una rápida sonrisa -.  Grant es muy apuesto, pero mi corazón ya tiene dueño.

- Ah. ¿sí?

- ¡Estás celoso! - exclamó, riendo. 

- ¡Por supuesto que sí!

- Bradford, ¿aún no estas seguro de mí?  Por Dios, hace diez años que te amo.

- No puedo evitar recordar todas las veces que huiste de mí.

Ángela sonrió.

- Si haces memoria, verás que te dejé sólo una vez, y lo hice porque tenía que volver a la escuela.

Se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos. - Jamás volveré a dejarte, Bradford – susurró -.  Te amo a ti... a nadie más.

- Nunca has estado con otro hombre, Ángela. ¿Cómo sé si tu corazón no cambiará en brazos de otro?  Podrías encontrar a alguien que te complaciera más que yo.

- Basta ya, Bradford Maitland.  Tú hablas de apetito carnal, y yo hablo de amor - dijo, en tono severo, y lo besó. 

- Ah, pero ya he descubierto que ambos se llevan muy bien - rió Bradford, aliviado.

La levantó en sus brazos y la llevó a la cama.

En la gran cama de Ángela, no había lugar para los celos ni la ira; sólo para la seriedad del amor.  Bradford la desvistió lentamente, siempre mirándola a los ojos, con tanta pasión que la muchacha se excitó de sólo verlo.  Quería que se diera prisa, sentía que no podría esperar para que el cuerpo de Bradford cubriera el suyo.  Pero él estableció su propio ritmo.  Esa noche, deseaba saborear cada matiz de su unión.

Finalmente, sus ropas quedaron esparcidas sobre la cama y Bradford tomó a Ángela en sus brazos.  Cada punto que tocaba producía excitación, y la acariciaba por completo. Al fin llegó a sus senos.  Tomó uno en cada mano, los acarició con ternura, todavía mirándola a los ojos.  Luego inclinó la cabeza y su boca jugó con uno y otro de los suaves montes.

Ángela ya no podía soportarlo.

- ¡Bradford! - exclamó, casi sin aliento -. ¿Tratas de volverme loca?

Bradford levantó la cabeza y rozó los labios de la muchacha con los suyos.

- ¿Por qué dices eso, Ángel?

Ángela vio el brillo en sus ojos y sintió deseos de gritar.  En cambio, tomó entre sus manos la cabeza de Bradford y acercó sus bocas, para hacerle saber lo que quería.

Bradford sintió el deseo de la joven y se deleitó con él. El saber que ella lo deseaba lo llenó de tanto orgullo y alegría que estaba seguro de que estallaría.

La tendió sobre la cama, aún besándola de manera posesiva.  Ángela abrió las piernas para él, y el miembro endurecido de Bradford se deslizó suavemente al interior de ese refugio húmedo.  La adoró con su cuerpo, dilatando cada medida de su pasión.  Ángela era apasionada, fogosa, no se avergonzaba de su amor, y él la amaba más por ello.

